
I- LA IGLESIA.
A- Definición de Iglesia: El término “iglesia” en el Nuevo Testamento, del griego εκκλησια (ekklesía), significa “llamados”. 

ekklesía está reservada exclusivamente en el Nuevo Testamento para los seguidores del Señor Jesucristo, vistos 

colectivamente, ya sea como un cuerpo local de creyentes o como la suma de creyentes de todas partes. 

1. De manera sencilla: “La Iglesia es la conformación por todos aquellos que han reconocido la necesidad de un salvador, y 

lo han encontrado en el Señor Jesucristo, confesando sus pecados y lavándose en Su sangre”. 

De acuerdo con lo anterior, para que una persona forme parte de la Iglesia, ha de aceptar a Cristo y su doctrina, la que está 

registrada en Su Palabra, la Biblia. Y quienes han de atraerlos a Cristo somos todos los creyentes, quienes estamos 

considerados como “evangelistas”. Recordemos las palabras de San Pablo en Romanos 10:8-15 8 “Mas ¿qué dice? Cerca de 

ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: 9 que si confesares con tu boca que 

Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree 

para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será 

avergonzado. 12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos 

los que le invocan; 13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en 

el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y 

cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los 

que anuncian buenas nuevas!”.

II- SU MISIÓN.
A- El significado central de los términos bíblicos y teológicos para misión es “ENVIAR”. 

1. La misión es de Dios (misio Dei), quien desea que todos “sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad”. (1 Timoteo 2:4) 

a- Dios envió a su Hijo al mundo. 

b- El Hijo envió a sus discípulos al mundo.

•  A los Setenta: LUCAS 10:1-12

“El número ‘setenta’ podría tener aquí el valor simbólico de ‘todo el mundo’, según la tradición de que todo el mundo estaba 

dividido en ‘setenta naciones’ (Gén 10); sea como fuere, sí hay una alusión en la perspectiva lucana a la universalidad del 

mensaje y a la universalidad de la vocación y urgencia del anuncio” (Biblia de Nuestro Pueblo). Ya en Lc 9.1-6 Jesús había 

hecho un primer envío de los Doce, con lo cual quedaba simbolizado el pueblo de Israel compuesto por 12 tribus (y en 

9.52-53 habían sido rechazados por los samaritanos). Al enviarlos de dos en dos buscó cubrir tres aspectos: 
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(1) “la ayuda mutua. 
(2) garantizar la verdad de su testimonio (cf. Dt 19.15).
(3) y ser una expresión viviente del evangelio de la paz (cf. vv. 5-6)” (Robert J. Karris). 

El regreso de LOS SETENTA fue envuelto en gozo, venían sorprendidos y realizados. Leamos por favor: LUCAS 10:17-20 
c- Antes de ascender a los cielos Jesús les dio “La Gran Comisión”, la que incluye a la Iglesia de hoy, y del futuro.

• Mateo 28:19-20 (RVR)
• TLA: “Ustedes vayan y hagan más discípulos míos en todos los países de la tierra. Bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Enséñenles a obedecer todo lo que yo les he enseñado. Yo estaré siempre con ustedes, hasta el fin del 

mundo”.

• Hechos 1:8 (RVR)
• TLA: “Pero quiero que sepan que el Espíritu Santo vendrá sobre ustedes, y que recibirán poder para hablar de mí en Jerusalén, 

en todo el territorio de Judea y de Samaria, y también en los lugares más lejanos del mundo”.

(1) Fueron éstas sus últimas palabras antes de partir hacia su morada celestial.
(2) Y el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo para dar poder a la iglesia en su misión de buscar a los perdidos. 
Idealmente se puede decir que cuando la iglesia envía a sus obreros, el Espíritu Santo también los envía. (Hechos. 13:1–4).
Leeamos de Hechos 13:1-5.

d- El progreso del esparcimiento del mensaje del evangelio de Jerusalén, a Judea y Samaria, y después hasta lo último 
de la tierra se convierte en el bosquejo del libro de Hechos.

• Hechos 1-7 describe el evangelio en Jerusalén.
• Hechos 8-12 habla del evangelio en Judea y Samaria.
• Hechos 13-28 cuenta del evangelio yendo hasta lo último de la tierra.

e- Podemos imaginar las objeciones que los discípulos quizá hayan pensado contra los lugares de ministerio que Jesús 
describió.

• Jerusalén era donde Jesús fue ejecutado por la palabra de una multitud enojada.
• Judea rechazó su ministerio.
• Samaria era considerada un basurero de mestizos impuros.
• En lo último de la tierra, los gentiles eran vistos por algunos judíos de aquel día como nada más que leña para los 

fuegos del infierno.
(1) Aun así, Dios quiso que se enviaran testigos a todos estos lugares, y el Espíritu Santo los empoderaría para hacer este 
trabajo.

Reflexión final:
“Jesús de Nazaret se empeñó en preparar a sus discípulos para que estuvieran bien capacitados al momento de realizar la 
tarea que él mismo había comenzado: dar testimonio de la venida del Reino y llamar al arrepentimiento para que las personas 
comenzaran a participar y disfrutar de sus beneficios”. 
“Su urgencia escatológica se manifestó en el hecho de que envió a un grupo de ellos para reproducir la labor que él mismo 
estaba desarrollando. Se trató de una auténtica incursión, una avanzada (Lc 10.1b “designó el Señor también a otros setenta)” 
en el mundo opuesto a la presencia de los signos del Reino de Dios, de ahí las advertencias tan puntuales del Señor para 
actuar y la mentalidad con la que debían hacerlo”. 

“La advertencia del v. 2a (“Son muchos los que necesitan entrar en el reino de Dios, pero son muy pocos los que hay para 
anunciar las buenas noticias”), en el sentido de que el trabajo era muy vasto, funciona como un desafío ante la necesidad de 
anunciar el advenimiento del Reino”.


